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Con 5 0[0 de interés anual 
Plaza de Castellini, hoy Mariano Sanz, 10, bajo. 

IS^P^P^lp^lp^^p^SP^iP^ 

u Je cMiis 
iQíigna^ pero avergüenza mas. lo 

%««e8la sucevlieudo coo los des ü-
***dos cristianos de Armenia. 
El 

íoíelí 
l̂ott: 

Miado présenle de aquellos 
no consüluye una ex<-ep-

^ 1 
»oscasi el eslado habitual. Con 
"'•ocia que eapanta, sirven pa-
qpe sacie en ellos el bárbaro 
'̂•o sus odios legendarios, que no 

«elienen anle los seres indefen-
^^^ i'onlrario, los excita. , 

Obi ^^^^ ínüoho tiempo fueron 
J t̂o (JQ atrocidades increíbles; 

,^'***IUios por las aflladüS gu-
despavoridos buscando 

en '1*'*^ *" ®* liogar^ eo el templo, 
*^ propios domicilios de las 

loridades; pero ante nada se de-
^>^h los asesinos; el hogar era 

^''^íanado; el leínplo era entrega-
*** las llamas y las autoridades 

*®'íruzjiijapi de brazos aplaudiendo 
^'*«2 en su iulerior el atropello 
* las víctimas que eran iomola-
** «lentro de sus mismos pala­

zos. 

*'• Caso se repite ahora; una nue-
explosión del odio turco ha pro-

^ W o nueva degollina; las gentes 
. I*®'! desoladas buscando rétu­

lo ' ^?^° donde piensan encontrar-
*^^P\surge la horda feroz asesi 

Eso pasa á las puertas de Euro­
pa, en la vecindad de naciones 
cristianas alguna de las cuales tie­
ne el protectorado je aquellos in­
felices; pero esa proleccion es Un 
nula... ji'oiiio que esta ueulraliza-
ú<% por los -nal lilos f-eíosque per­
miten que a estas alturas de la ci 
vilizacion haya en plena Europa 
un Eslado que se regocija con las 
matanzas de cristianos si es que él 
mismo no las estimulal 

Leyendo los despachos que Me­
gan de Oriente, se experimenta in­
dignación, pero se siente más ver­
güenza. Esos despachos dicen que 
durante el pasado mes han hecho 
los ku/dos tal carnicería, que es­
panta la cifra de los sacrificados. 
No baja esta de quince mil perso­
nas. 

Al menos los hombres se de­
fienden. Al golpe contestan con el 
golpe; al odio con el odio; la vida 
que les roban, la vengan arreba­
tando la suya al enemigo; pero los 
iüoeeutes nlBos, los pobres viejos 
y las indefensas mujeres, degolla­
dos, dest'nartizados, quemados en 
montón, piden venganza, mejor di­
cho, justicia: la que debe imponer 
la población civilizada á la que for­
cejea resistiéndose á entrar en el 
camino del progreso. 

Hora es ya de que acaben esas 
escenas de barbarie; bora es de 
traducir en actos la misión civili 

zadora áque vienen obligadas las 
naciones cristianas. Un deber de 
hnmanida<l lo ordena y la prensa 
de Europa lo propaga excitando á 
la interveacioQ. 

Los grandes Berlódieos de las 
grandes potencms comeoUti lás 
matanzas de crlftiártos y piden con 
urgencia4A ialéí'veoc^SÍn de Euro­
pa, ün diario aleman-^iVolk Zei-
tung>-jasegura saber por conduc­
to autorizado, que las matanzas 
han sido ejecutadas coo anuencia 
del gobierno turco. 

Y dice más ano: afirma que el 
sultán dtí Turquía esta pre|mrikodo 
una nueva y general degollioa de 
armenios, pues eslá decidido á ani­
quila ríos totalmenle. 

Los subditos de las naciones eu­
ropeas residentes en aquel territo­
rio, viven faltos de seguridad, sin 
otra defensa que U que puede ilar-
le.s el revolver, eo el caso de que 
la ola de barbaria que se eoaoQo-
rea del país intente arrebatarlos. 

Lo que sucede en Armenia es 
vergonzoso; mny vergoüzoso, sí, 
por que de ser más hamanitarías 
las naciones y raeCios envidiosas, 
hace tiempo que habría dejado de 

,codeai-se con el mundo culto ése 
Estado salvaje que se llama Tur­
quía. 

TlIJEaETMéS 
cLaa Noticias» de Barcelona denuncia el 

hecho de haber «ido Miurifleado nn caballo 
loco en nn mi«tiidero climdettino y de ha­
berse tepartído sa carne varios indttBtriftlca 
para venderla al inílilico. 

Tie» vacas tísiciis han corrido la mií<i)ia 
sat-rte. 

No es MO lo raro, pnes es sabido que 
hay ¡«dostriales que 110 tienen coiuácn-
cia. 

Lo raro es qne la» denuncias no las oye 
qnien delie escucharlas. 

Y si las oye, hace oídos de mercader, 
poniéndose á la altura de los iiidustriaks 
que venden caballo loco poi carnero y va­
ca lísica por ternera sana, 

Y á la higiene que la parta on rayo. 
Y ol qne se muera que lo entierren. 

Una nota de la información: 
cDfSde San Pelersburgo anuncian que 

los rusos han destruido numerosos torpedos 
iotantes instalados por los japoneses con 
objeto d« hacer imposible la naveg t̂ción 
{Mr te rada de Por| 4«r̂ bar.» 

jEn qaé qnedamoal 
iPort-Artlioi; as roao ¿juponést 
Pues si es rtuo ¿cAmo lian podido poner 

torpedos los nipooesf 
A no ser qne sea por el gusto de volarse 

•líos miaaios, cuando llegue el momento del 
ataqne p̂ r mar, no lo comprendemos. 

O no lo entendemos. 
O no lo entiende quien puso el telegra­

ma, que será lo más cierto. 

biisttli, el célebie bandido qne lleva de 
cabeca al snItÁa ía Marruecos y á so mi­
nistro Hahomed borres, va i ser itidenmi-
zndo del castigo que le inipaso en Itaji por 
eiei tas fechorías 

Ah! tienen astedes á un bandido que se 
ha httcho homhre secnootrando gente. 

Si no BeéóMitra áPeTdicai<l* hubiera se-
gniílo lKiM>r<tdo 

P»ro le edió la carpa y ahi lo tienen na-
tedea imponiendo la ley á su soberano j 
liablándole de i&. 

Después de le oearrido, cnalquiet día 
Toelve á meterae Ad el Axia con Baianli. 

Al eontrario, lo teodrA «ontento imra 
que no le cree e<mflictoa eon les extraaie-
roa. 

Y de rec en coando leenTíarA nn rega-
lito. 

}Lo que es teaer la sartén por el mango! 

llULIDIIIB l i T l i n i S 
Las eoinpafifas trasatlánticas del Norte 

de Europa acaban de adoptar, de comdn 
acuerdo, una medida Itaniuda á favorecer 
la competencia y déla que el público ob­
tendrá señalados beueOcios. 

Consiste en rebajar hasia 50 francos el 
precio df 1 pasaje en tercera clase de Euro­
pa á América. 

Esta medida es nua consecuencia directa 
del antiguo €tru8t̂  del Océano, del que tna-
to se habló en los últimos años. 

Las compaQías alemauas de Uambnrgo, 
las empresas de navegación inglesas y ame­
ricanas constituyeron ese «trust* fot mida-
ble, que de subsistir, hubiera destruido 
pata siempre el gran comercio marítimo 
francés. 

^ De todas las poderosas compañías ingle­
sas, una sola se negó á forniar parle d>jt 
«truat», la Cunard, que, ininensamente ri­
ca y éxtraoridihátíamenté pr^pera, tu «iu-
tiócou fueras siiftcietftesf pera lachar con­
tra él, tuantenietido aaí la liberCad d« la 
competencia. 

Las negociaciones se prolongaron duran • 
te varios meséis, hasta que por último la 
obstinación do la contpañía Canard dio al 
traste con ol ctrrust», que, inúbll, se dislo­
có por si mismo. 

r^ hegemonía de la casa Canard salió de 
aquella prueba con notoria Tentaja. Bien 
pronto la ttiayoría de las éemás compafiias 
inglesas se agruparon en torno sayo, y 1« 
que América no pudo reaiiaar, ella M pro-
puso coosegnir. 

De esta situación nació en AleiSania, 
Francia, Bélgica y Holanda la necesidad de 
una estrecha aliáfiza e«>ntra el adversario 
común. 

Moutes^neameflte receaeilladas anto un 
peligre tan iniî ue«Bto y m&Bgrwve aún que 
el del «trost» aio«ri(»no, laaeowpa&ias de 
Hanibargo, JSiHteniam, Awberea f htafr«tt> 
cesas, han estableiádo de oomúu acnerdo 
nn precio de pasaje infiaitaaiente ia&rior 
a los de la compa&ta inglesa, que pencando 
con verosimilitad, disminuirá en aegnida 
loasn^w. 

Las eOMeeaenolas de Mta deelsfóa no se 
fvseátt ten elaraa é intoreaaotoa es el movi-
mJentode'rki^Mes'eoaieeR la agr^paeióB 
eonietviai qne MUrtéaMI. 

Entre la Gran Bretafiay el oontieent*-, 
lacempétoneia se preseatA eou absoluta 
franquwa. 

La rivalidad encamisada qae dividía re-
eleatemente á los navieros de Humburgo y 
Hamberea pareOe calmada, para 4«r origen 
á una espede de eoevenie y de «Sk>llve-
rein» anaen̂ zattf"̂ » enel qise \o» intoresee 
continentales aparecen prósimoa y cone­
xos, hasta el pnnto de ocasionar la adop­
ción de una medida de defensa idéntica y 
simultánea en cada uno de los grandes 
puertos del Norte. 

Do forma que el «trust» del Océano, con-
veitidoen «trust» de laCompabia Oanfû d, 
ha visto levantarse contra él á todm lo« 
que intentaba aniquilar. 

Además, aqni mejor que en cualquier 
otro ca§o, el «trus» ó absoluto dominit) es­
taba iueTitablemento destinado A un com­
pleto fracaso, porque el rator del capital 
comprometido bo puedo representar esac» 
tamenteel valor moral y materia) de la 
empresa. 
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^ioDatniento: todos son de ana misma familia nataral; 
tenemos, por otro lado, el perro, el zorro, el chacal y 
*l lobo con todos los oaractéres de an parentesco 
Incontestable; sabemos qae gato tan zalamero, y sin 
etnbirgo, tan traidor, el magrnlfloo Uón de loa desier­
to», el tigre indomable de los bejucales, el leopardo y 
la pantera siempre sedientos desangre, son de ana 
'•'uma familia; ¿no podría saoeJer lo mismo en el gé-
i'Bro hamano, ese «genas homo tan decantado y pre-
ooniaado, y sin embargo de tan asoaao valor? 

*!« posible, pwo no ae sabe, y es muy probable que 
«o ae sepa jamás. 

Hay por tanto, que atenerse & lo qne puede ser 
•nedio racional entre las supostelones qne hayan po-
•*do haoer&e acerca del origen de la especie heniana; 
y *ntre loa monos, desde olatiti, la graciosa mínixiU'a 
de la especie hasta el mandril, ridicula caricatura del 

otabre, ¿quién no ve la njano del supremo ordena* 
dor? 

¿Por qué no pensar que los grupos, los géneros, las 
««nillas, jas especies y aun los individuos do todos los 

erupo», son simple escalones 6 grados de una misma 
•ene que principia en Dios, causa enerna, y concluye 
•«» la nada au antipoda? 

Esto^ bien examinado, no es tan arbsordo como á 
primera vista parece.. 

Nos encontraríamos desde luego con Dios, la grao 
causa, el Ser supremo, el invencible. 

Vendría enseguida toda esa serte luminosa de los 
que llamamos espiritas, porque no podemos percibir­
los con los sentidos, bien qae tengamos pruebas in-
ooncasasdesu existencia. 

brillantes planetas que vemos por olma de auMtra 
oabesas; aegoiría en el órdetf de la serie eterna el 
mando material, Ó mejor dicho, el mundo visible á 
nuestros ojos, apreolabl^ con el auxilio de nuestros 
instrumentos. 

Al frente de este otro oniverso, de ese cosmos, se 
colocaría arrebatado por sa vanidad m&s bien quo 
guiado por su razón, el hombre, ese cgunot homo», 
ooB todas sus variedades: sus naoioDes, sus provin­
cias y BUS cuasi especies. 

La historia del hombre por st sola equivaldría A tío 
millón de volúmenes, porque no hay ni puede Uaber 
dos hombres iguales enteramente, lo qae hace casi 
iaipotlMe la tarea de; ica»Hi8ta v 'e snmh istra á 
sií'mDrnnn»»»"'» -t. • 1 * .jO • tz r n ' 'o «'•«•U'ti s 
que h"«*ír, «• cú ' <̂ •• i n v ? -''«ía »i * • tvi<i;-
h<B»n, 1» 6n <«• ' «- v/ •''' '* " s 
Bíeno» «en ««s»**»» o »»<•«'•!• rn'tt'ií ' »• 

Se poitdrta deapué» la s rie de los monos; veiidriao 
iQ^oel eteTante, el perro, tá caballo, el oaator, el zo­
rro, la abeja, ote , hasta que se btibiesa libado al 
áltimo limite de lo que se supone, que • • mueve es* 
pontáneamente, único carácter quc'distiDKde al ani* 
mal de la planta. La ostra misma no se mueve sino á 
medias. 


